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LECTIO DIVINA 

24° DOMINGO ORDINARIO CICLO C 

 
 

1. LECTURA ORANTE 

Lucas 15,1-32: En aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publicanos y 

los pecadores para escucharlo; por lo cual los fariseos y los escribas 
murmuraban entre sí: "Éste recibe a los pecadores y come con ellos". 

Jesús les dijo entonces esta parábola: "¿Quién de ustedes, si tiene cien 
ovejas y se le pierde una, no deja las noventa y nueve en el campo y va 

en busca de la que se le perdió hasta encontrarla? Y una vez que la 
encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su 

casa, reúne a los amigos y vecinos y les dice: 'Alégrense conmigo, porque 
ya encontré la oveja que se me había perdido'. Yo les aseguro que 

también en el cielo habrá más alegría por un pecador que se convierte, 
que por noventa y nueve justos, que no necesitan convertirse. ¿Y qué 

mujer hay, que si tiene diez monedas de plata y pierde una, no enciende 

luego una lámpara y barre la casa y la busca con cuidado hasta 
encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas y les 

dice: 'Alégrense conmigo, porque ya encontré la moneda que se me había 
perdido'. Yo les aseguro que así también se alegran los ángeles de Dios 

por un solo pecador que se convierte". También les dijo esta parábola: 
"Un hombre tenía dos hijos, y el menor de ellos le dijo a su padre: 'Padre, 

dame la parte de la herencia que me toca'. Y él les repartió los bienes. No 
muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se fue a un 

país lejano y allá derrochó su fortuna, viviendo de una manera disoluta. 
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Después de malgastarlo todo, sobrevino en aquella región una gran 
hambre y él empezó a pasar necesidad. Entonces fue a pedirle trabajo a 

un habitante de aquel país, el cual lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. 

Tenía ganas de hartarse con las bellotas que comían los cerdos, pero no 

lo dejaban que se las comiera. 

Se puso entonces a reflexionar y se dijo: '¡Cuántos trabajadores en casa 

de mi padre tienen pan de sobra, y yo, aquí, me estoy muriendo de 
hambre! Me levantaré, volveré a mi padre y le diré: Padre, he pecado 

contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Recíbeme 
como a uno de tus trabajadores'. Enseguida se puso en camino hacia la 

casa de su padre. Estaba todavía lejos, cuando su padre lo vio y se 
enterneció profundamente. Corrió hacia él, y echándole los brazos al 

cuello, lo cubrió de besos. El muchacho le dijo: 'Padre, he pecado contra 

el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo'. Pero el padre les 
dijo a sus criados: '¡Pronto!, traigan la túnica más rica y vístansela; 

pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies; traigan el becerro 
gordo y mátenlo. Comamos y hagamos una fiesta, porque este hijo mío 

estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo hemos 

encontrado'. Y empezó el banquete. 

El hijo mayor estaba en el campo, y al volver, cuando se acercó a la casa, 

oyó la música y los cantos. Entonces llamó a uno de los criados y le 
preguntó qué pasaba. Éste le contestó: 'Tu hermano ha regresado, y tu 

padre mandó matar el becerro gordo, por haberlo recobrado sano y salvo'. 

El hermano mayor se enojó y no quería entrar. Salió entonces el padre y 
le rogó que entrara; pero él replicó: '¡Hace tanto tiempo que te sirvo, sin 

desobedecer jamás una orden tuya, y tú no me has dado nunca ni un 
cabrito para comérmelo con mis amigos! Pero eso sí, viene ese hijo tuyo, 

que despilfarró tus bienes con malas mujeres, y tú mandas matar el 
becerro gordo'. El padre repuso: 'Hijo, tú siempre estás conmigo y todo 

lo mío es tuyo. Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este 
hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo 

hemos encontrado' ". 

2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

«El Evangelio de la Liturgia de este domingo narra la parábola llamada 

del hijo pródigo (cfr. Lc 15,11-32). Esta nos lleva al corazón de Dios, 

que siempre perdona con compasión y ternura, siempre. Dios perdona 

siempre, somos nosotros los que nos cansamos de pedir perdón, pero 

Él perdona siempre. Nos dice que Dios es Padre, que no solo acoge de 
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nuevo, sino que se alegra y hace fiesta por su hijo, que ha vuelto a 

casa después de haber derrochado todos sus bienes. Nosotros somos 

ese hijo, y conmueve pensar en cuánto nos ama y espera siempre el 

Padre. Pero en la misma parábola está también el hijo mayor, que 

entra en crisis frente a este Padre. Y que puede ponernos en crisis 

también a nosotros. De hecho, dentro de nosotros está también este 

hijo mayor y, al menos en parte, tenemos la tentación de darle la 

razón: siempre había hecho su deber, no se había ido de casa, por eso 

se indigna al ver al Padre abrazar de nuevo al hermano que se ha 

portado mal. Protesta y dice: «Hace tantos años que te sirvo, y jamás 

dejé de cumplir una orden tuya», sin embargo, por «ese hijo tuyo» 

¡incluso celebras una fiesta! (vv. 29-30). “No te entiendo”. Es la 

indignación del hermano mayor. 

De estas palabras emerge el problema del hijo mayor. En la relación 

con el Padre él basa todo en el puro cumplimiento de los 

mandamientos, en el sentido del deber. Puede ser también nuestro 

problema, nuestro problema entre nosotros y con Dios: perder de vista 

que es Padre y vivir una religión distante, hecha de prohibiciones y 

deberes. Y la consecuencia de esta distancia es la rigidez hacia el 

prójimo, que ya no se ve como hermano. De hecho, en la parábola el 

hijo mayor no dice al Padre mi hermano, no, dice tu hijo, como 

diciendo: no es mi hermano. Y al final precisamente él corre el riesgo 

de quedar fuera de casa. De hecho —dice el texto— «no quería entrar» 

(v. 28). Porque estaba el otro. 

Viendo esto, el Padre sale a suplicarlo: «Hijo, tú siempre estás 

conmigo, y todo lo mío es tuyo» (v. 31). Trata de hacerle entender que 

para él cada hijo es toda su vida. Lo saben bien los padres, que se 

acercan mucho al sentir de Dios. Es bonito lo que dice un padre en una 

novela: «Cuando me convertí en padre, entendí a Dios» (H. de Balzac, 

El padre Goriot, Milán 2004, 112). En este momento de la parábola, el 

Padre abre el corazón al hijo mayor y le expresa dos necesidades, que 

no son mandamientos, sino necesidad del corazón: «Convenía celebrar 

una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha 

vuelto a la vida» (v. 32). Veamos si también nosotros tenemos en el 

corazón dos necesidades del Padre: celebrar una fiesta y alegrarse. 

En primer lugar, celebrar una fiesta, es decir manifestar nuestra 

cercanía a quien se arrepiente o está en camino, a quien está en crisis 

o alejado.  ¿Por qué hay que hacer así? Porque esto ayudará a superar 

el miedo y el desánimo, que pueden venir al recordar los propios 
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pecados. Quien se ha equivocado, a menudo se siente reprendido por 

su propio corazón; distancia, indiferencia y palabras hirientes no 

ayudan. Por eso, según el Padre, es necesario ofrecerle una acogida 

cálida, que aliente para ir adelante. “¡Pero padre este ha hecho muchas 

cosas!”: cálida acogida. Y nosotros, ¿hacemos esto? ¿Buscamos a 

quien está lejos, deseamos celebrar fiesta con él? ¡Cuánto bien puede 

hacer un corazón abierto, una escucha verdadera, una sonrisa 

transparente; celebrar fiesta, no hacer sentir incómodo! El padre 

podría decir: está bien hijo, vuelve a casa, vuelve a trabajar, vete a tu 

habitación, prepárate y ¡al trabajo! Y este habría sido un buen perdón. 

¡Pero no! ¡Dios no sabe perdonar sin hacer fiesta! Y el padre hace 

fiesta, por la alegría que tiene porque ha vuelto el hijo. 

Y después, según el Padre, es necesario alegrarse. Quien tiene un 

corazón sintonizado con Dios, cuando ve el arrepentimiento de una 

persona, por graves que hayan sido sus errores, se alegra. No se queda 

quieto sobre los errores, no señala con el dedo el mal, sino que se 

alegra por el bien, ¡porque el bien del otro es también el mío! Y 

nosotros, ¿sabemos ver a los otros así? 

Me permito contar una historia, inventada, pero que hace ver el 

corazón del padre. Está esta obra pop, hace tres o cuatro años, sobre 

el argumento del hijo pródigo, con toda la historia. Y al final, cuando 

el hijo decide volver a casa del padre, habla con un amigo y le dice: 

“Sabes, tengo miedo de que mi padre me rechace, que no me 

perdone”. Y el amigo le aconseja: “Manda una carta a tu padre y dile: 

‘Padre, estoy arrepentido, quiero volver a casa, pero no estoy seguro 

si tú estarás contento. Si quieres recibirme, por favor, pon un pañuelo 

blanco en la ventana’”. Y después empezó el camino. Y cuando estaba 

cerca de casa, en la última curva del camino, tuvo de frente su casa. 

¿Y qué vio? No un pañuelo: estaba llena de pañuelos blancos, las 

ventanas, ¡todo! El Padre nos recibe así, con plenitud, con alegría. 

¡Este es nuestro Padre! 

¿Sabemos alegrarnos por los otros? Que la Virgen María nos enseñe a 

acoger la misericordia de Dios, para que se vuelva la luz en la que 

mirar a nuestro prójimo. 

Papa Francisco (Ángelus del 27 de marzo de 2022) 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 
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3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Te invitamos a orar con este hermoso canto: 

https://www.youtube.com/watch?v=phI2Z2tdUxU 
 

4. CONTEMPLACIÓN  

Cierra los ojos y trae a tu imaginación la escena evangélica. Trata 

de reconocer los sentimientos y emociones que los discípulos 

experimentan al escuchar la hermosa parábola que Jesús 

presenta a sus discípulo acerca del padre misericordioso y 

siéntelos en tu propio cuerpo. Imagina el tono de su voz, sus 

tonalidades y matices: «…Pero era necesario hacer fiesta y 

regocijarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha 

vuelto a la vid, estaba perdido y lo hemos encontrado». Piensa 

que el Señor se dirige a ti, en primera persona. Pon nombre a 

los sentimientos y emociones que se suscitan en tu interior. ¿Qué 

le dices a Jesús como respuesta a sus palabras? Deja que tus 

palabras conecten con los sentimientos que has detectado. 

Guarda silencio y pon todo esto ante el Señor. 

 

5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

• Para Jesús no existen límites para el amor de Dios por sus hijos. Es 

capaz de dejarlo todo para ir a buscarlos, y su corazón se llena de 

gozo al ver regresar al que se había perdido. 

✓ ¿Buscas tú al que se ha perdido? 

✓ ¿Actúas como el Padre misericordioso de la parábola o te 

conviertes en un juez severo e inmisericorde con los que 

fallan? 

✓ ¿A quién irás a buscar? ¿A quién, de los que se han alejado, 

recibirás como el Padre? 

 

https://www.youtube.com/watch?v=phI2Z2tdUxU

